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 Reflexionemos          Sobre las lecturas del domingo 

 El Bautismo del Señor—12 de enero 2020 
 

Primera lectura  

Is 42, 1-4. 6-7 

Esto dice el Señor: 
“Miren a mi siervo, a quien sostengo, 
a mi elegido, en quien tengo mis complacencias. 
En él he puesto mi espíritu 
para que haga brillar la justicia sobre las 
naciones. 
 
No gritará, no clamará, no hará oír su voz por las 
calles; 
no romperá la caña resquebrajada, 
ni apagará la mecha que aún humea. 
Promoverá con firmeza la justicia, 
no titubeará ni se doblegará 
hasta haber establecido el derecho sobre la tierra 
y hasta que las islas escuchen su enseñanza. 
 
Yo, el Señor, 
fiel a mi designio de salvación, 
te llamé, te tomé de la mano, te he formado 
y te he constituido alianza de un pueblo, 
luz de las naciones, 
para que abras los ojos de los ciegos, 
saques a los cautivos de la prisión 
y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas”. 
 

Salmo Responsorial 

Salmo 28, 1a y 2. 3ac-4.  3b y 9b-10 

R. (11b) Te alabamos, Señor. 
Hijos de Dios, glorifiquen al Señor, 
denle la gloria que merece. 
Postrados en su templo santo, 
alabemos al Señor. 
 

 
R. Te alabamos, Señor. 
La voz del Señor se deja oír 
sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es poderosa, 
la voz del Señor es imponente.   
R. Te alabamos, Señor. 
El Dios de majestad hizo sonar 
el trueno de su voz. 
El Señor se manifestó sobre las aguas 
desde su trono eterno. 
R. Te alabamos, Señor. 

Segunda lectura 

Hch 10, 34-38 

En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y a 
los que estaban en su casa, con estas palabras: 
“Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace 
distinción de personas, sino que acepta al que lo 
teme y practica la justicia, sea de la nación que 
fuere. Él envió su palabra a los hijos de Israel, para 
anunciarles la paz por medio de Jesucristo, Señor 
de todos. 
 
Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que 
tuvo principio en Galilea, después del bautismo 
predicado por Juan: cómo Dios ungió con el poder 
del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret, y cómo éste 
pasó haciendo el bien, sanando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con 
él”. 

Aclamación antes del Evangelio 

Mc 9, 7 

R. Aleluya, aleluya. 
Se abrió el cielo y resonó la voz del Padre, que 
decía: 
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“Éste es mi Hijo amado; escúchenlo”. 
R. Aleluya. 
 

Evangelio 

Mt 3, 13-17 

En aquel tiempo, Jesús llegó de Galilea al río 
Jordán y le pidió a Juan que lo bautizara. Pero 
Juan se resistía, diciendo: “Yo soy quien debe 
ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a que yo te 
bautice?” Jesús le respondió: “Haz ahora lo que 
te digo, porque es necesario que así cumplamos 
todo lo que Dios quiere”. Entonces Juan accedió 
a bautizarlo. 
 
Al salir Jesús del agua, una vez bautizado, se le 
abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios, que 
descendía sobre él en forma de paloma y oyó 
una voz que decía desde el cielo: “Éste es mi 
Hijo muy amado, en quien tengo mis 
complacencias”. 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la 
presencia de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexión en sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 
El ministerio adulto de Jesús empieza con su bautismo. Sin duda, el bautismo fue un momento de definición 
en la vida de Jesús. Con el bautismo sale de anos de oscuridad para hacerse una figura pública. 
Jesús acude para ser bautizado, pero no lo necesita. La paradoja de quien es Jesús empieza pronto en su 
vida pública. 
Las circunstancias que siguieron a su bautismo sugieren que algo de mucha importancia está sucediendo 
en esta experiencia. Los cielos se abren. El velo que separaba el espacio del cielo y el de la tierra es re­ 
tirado. La distancia entre Dios y la creación se hace más pequeña. El bautismo de Jesús remueve y 
ensancha las realidades del cielo y permite que se derramen sobre la tierra. 
La primera de estas realidades es el espíritu/aliento de Dios que crea de nuevo. El vivificante espíritu/aliento 
de Dios desciende no en la forma física de una paloma, pero desciende como una paloma. No es una des­ 
cripción literal. El espíritu/aliento de Dios revolotea sobre Jesús y lo envuelve suavemente. Por la propia 
muerte y resurrección de Jesús, este mismo espíritu/aliento "encenderá" a sus discípulos y a través de ellos 
a todo el mundo. 
Después la voz del cielo se oye, o mejor, se oye como retumbando a través del tejido rasgado del cosmos. 
La voz habla en el cielo pero hace eco en la tierra. Había quien creía que cuando llegara el tiempo final la 
voz de Dios se oiría directamente y no sería mediada por profetas o sabios. Y así es oída en el bautismo de 
Jesús. 
Y lo que resuena es verdaderamente admirable. Este Jesús es el Hijo, el Amado, el que agrada a Dios. Esta 
persona de otro modo desconocida se ve a sí misma y es vista por otras como alguien que encama la 
esencia de la realidad de Dios en la tierra. 
Nuestro bautismo tiene un paralelismo con este acontecimiento inaugural en la vida de Jesús. Habiendo 
sido sumergidos en las aguas de muerte, resurgimos hechos nuevos y planificados. Somos transformados. 
La barrera entre nosotros y Dios, una barrera establecida por el pecado y la muerte, es derribada. Con 
Jesús, somos rodeados del calor, del cuidado, del espíritu/aliento de Dios. Y la voz que nace hace eco en 
nosotros diciendo que somos conocidos y amados por Aquel de quien proceden todas las cosas. Con Jesús 
emergemos del bautismo fortalecidos para luchar con nuestros demonios (Mateo 4,1-11), y llegar a ser cada 
uno de nosotros una persona a través de la cual pueden ser llevados al mundo la vida y el amor de Dios. 

 
Invitación a compartir en grupo 
1. ¿Cuándo he dado un paso adelante públicamente como hizo Jesús como un modo de anunciar y elegir 

una nueva dirección para mi vida? 
 

2.  ¿Como me "habla" Dios? ¿Dónde encuentra eco en mi vida la voz de Dios? 
 

 
3. ¿Qué puedo hacer para vivir mi compromiso bautismal más abierta y plenamente? ¿Qué voy a 

hacer? 
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INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo. 
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas 
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción. 
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 

 
CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados, 
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración final. 


